
24 de septiembre 

Programa del decimotercer sábado

El narrador no tiene que apren-
derse la historia de memoria, pero debe 
estar lo su-cientemente familiarizado 

con el material para no tener que leerlo. Tam-
bién puede representar la historia como una 
dramatización, si así lo desea.

Antes o después de la historia, use un mapa 
para mostrar los dos países de la División 
Sudamericana, Bolivia y Brasil, que recibirán 
la ofrenda del decimotercer sábado. 

TRAER AMIGOS A JESÚS
A Wellington, de diez años, le encantaba 

volar cometas (barriletes) en Brasil, su país 
natal. Primero tomaba su cometa y salía 
de su casa, en la ciudad de Mauá. Bueno, 
como todos saben, es imposible volar una 
cometa dentro de la casa... eso sería algo 
tonto.

Luego, Wellington buscaba un espacio 
abierto en el que no hubiera casas, árboles 
o líneas de electricidad. No quería que la 
cometa se quedara atrapada en nada. Un 
parque grande con mucha grama era el 
lugar ideal para volar la cometa. A veces 
también volaba la cometa en la calle.

El gran desa!o era conseguir que la co-
meta alzara vuelo. Wellington era bastante 
bueno en eso. Él se paraba de espalda al 
viento, sostenía la cometa y comenzaba a 
soltar la cuerda. Si el viento era lo su"cien-
temente fuerte, el aire elevaba la cometa. 
Entonces Wellington dejaba que la cometa 
se alejara de él y la volvía a halar; dejaba que 

la cometa volviera a alejarse de él y luego 
la volvía a halar. Esto hacía que la cometa 
cada vez alcanzara más altura. Finalmente, 
la cometa terminaba volando en el cielo.

Un día, durante las vacaciones escolares, 
Wellington estaba volando su cometa en 
una calle cerca de su casa. Mientras obser-
vaba la cometa, un hombre y una mujer se 
acercaron a él. Le dijeron que eran los direc-
tores de un club de Conquistadores de una 
iglesia adventista del séptimo día cercana.

–¿Te gustaría convertirte en un conquis-
tador? –le preguntó el hombre.

–Hacemos actividades divertidas y 
aprendemos sobre Jesús en la Biblia –le 
dijo la mujer.

Wellington nunca había oído hablar de 
los conquistadores. Su familia era cris-
tiana, pero no eran adventistas. Tenía 
curiosidad por aprender más sobre el Club 
de Conquistadores. Con el permiso de sus 
padres, se inscribió en el club al comienzo 
del año escolar.

A Wellington le encantó aprender sobre 
Jesús y participar en las divertidas activi-
dades del Club de Conquistadores. Era 
aún más divertido que volar una cometa. 
Especialmente le gustaba aprender sobre 
Jesús, y siempre quería saber más. Así, 
comenzó a estudiar la Biblia con alguien 
de la iglesia. Durante tres años estudió la 
Biblia. Tiempo después, cuando tenía trece 
años, decidió entregar su corazón a Jesús 
y ser bautizado. Toda su familia fue a la 

Envíe a casa una nota para recordar a los padres sobre el 
programa y para animar a los niños a traer su ofrenda del 
decimotercer sábado el 24 de septiembre. Recuérdeles a 
todos que sus ofrendas misioneras ayudarán a difundir 
la Palabra de Dios en todo el mundo, y que una cuarta 

parte de la ofrenda del decimotercer sábado se destinará 
directamente a abrir ocho iglesias en dos países de la 
División Sudamericana. Los proyectos se describen en la 
página 4 y en la contraportada.

TODA LA FAMILIA SE ENTREGA A JESÚS
Al poco tiempo, Sara, la hermana mayor 

de Pedro, entregó su corazón a Jesús y fue 
bautizada. Después de eso, la mamá y el 
papá de Pedro entregaron sus corazones 
a Jesús y fueron bautizados.

Hoy, Pedro asiste a la iglesia cada sábado 
con toda su familia. Su mamá dirige la clase 
de Jardín de Infantes y es directora del Club 
de Aventureros. Su papá es diácono de la 
iglesia. Su hermana da la clase de Primarios. 
Y Pedro es un excelente alumno, junto a 
Samuel, en la clase de Menores.

Pedro y Samuel son los mejores amigos. 
Samuel es todo un verdadero misionero. 
Dios lo usó como instrumento para llevar 
salvación a la familia de Pedro.

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de este trimestre ayudará a abrir cuatro igle-
sias en Brasil, el país donde vive de Samuel. 
Gracias por plani-car una ofrenda generosa 
para el sábado próximo.

MISIÓN ADVENTISTA: NIÑOS · DIVISIÓN SUDAMERICANA · 29 



BOLIVIA
Franja superior: rojo 
Franja central: amarillo
Franja inferior: verde

Escudo: 
Franjas más cercanas al centro: verde 
Franjas del centro: amarillo
Franjas de los extremos: rojo
Bayonetas: puntas en gris, culatas en 
marrón 
Cañones: amarrillo 
Corona superior: verde 
Cintas parte inferior: rojo 
Cinta a cada lado: verde
Cóndor: negro, collar blanco y cabeza 
naranja
Franja que rodea óvalo central: azul,  
con letras y estrellas amarillas
Dentro de óvalo: colorea la punta de arriba 
azul; las colinas diferentes tonalidad de 
amarillo, el suelo en verde oscuro. Palmera 
en verde más claro, la llama en blanco y la 
gavilla de trigo en amarillo

Colorea las banderas iglesia para ver su bautismo. A partir de 
ese momento, Wellington supo que había 
tomado la mejor decisión de su vida.

Wellington amaba a los miembros de 
la iglesia, y los miembros de la iglesia lo 
amaban a él. Él adoraba a Dios con ellos 
en la iglesia todos los sábados.

Después de un tiempo, sin embargo, se 
dio cuenta de que algunos conquistadores 
dejaron de ir a la iglesia los sábados. Luego 
otros también dejaron de asistir. En poco 
tiempo, parecía que apenas había gente 
joven que concurriera a la iglesia los sá-
bados. Tampoco había muchas personas 
mayores. Wellington estaba preocupado. 
Se preguntó si la iglesia tendría que cerrar. 
¿Qué podía hacer? Decidió orar: "Por favor, 
Dios, haz un milagro".

Mientras oraba, se dio cuenta de que 
tal vez él mismo podría hacer algo. Tal vez 
él podría ayudar. Recordó al hombre y a 
la mujer que, cuando él tenía diez años, 
lo habían invitado al Club de Conquista-
dores para aprender sobre la Biblia. De-
cidió entonces que si los niños no querían 
asistir a la iglesia los sábados, él podría 
llevarles la iglesia a ellos.

El siguiente sábado en la mañana, We-
llington y un amigo tocaron la puerta de 

uno de los jóvenes que habían dejado de 
asistir a la iglesia.

–¡Buenos días! –dijo Wellington–. Me 
gustaría repasar la clase de Escuela Sabá-
tica contigo hoy, aquí, en tu casa.

El siguiente sábado, él y su amigo fueron 
a otra casa.

Después de tres meses, cinco niños y 
niñas habían regresado a la iglesia para 
adorar los sábados. Después de seis meses, 
22 niños y niñas asistían a la Escuela Sa-
bática de la iglesia cada semana.

¡Wellington estaba feliz! Dios había 
salvado a la iglesia y, más importante aún,  
al mismo tiempo Dios estaba salvando a 
muchos niños. Wellington se sentía como 
una cometa, volando alto en el cielo.

"Alabo a Dios, porque él sostuvo mi 
mano", dice Wellington. "Hoy, no puedo 
vivir sin él".

Parte de la ofrenda del decimotercer sábado 
de hoy ayudará a abrir una iglesia nueva en 
Mauá, la ciudad donde vive Wellington, para 
que más niños y niñas puedan aprender sobre 
Jesús. La ofrenda del decimotercer sábado 
también ayudará a abrir otras siete iglesias 
en la División Sudamericana: tres más en 
Brasil y otras cuatro en Bolivia. Gracias por 
plani-car una ofrenda generosa.

Esta historia misionera ilustra el siguiente componente 
del plan estratégico "Yo iré" de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 1: "Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: "Discipular indivi-
duos y familias para que lleven vidas llenas del Espíritu". 

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: "Aumentar la 
adhesión, conservación, recuperación y participación 
de niños, jóvenes y adultos jóvenes".

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: "Ayudar a los 
jóvenes y los adultos jóvenes a poner a Dios en primer 
lugar y a poner en práctica una cosmovisión bíblica".

•  El proyecto del decimotercer sábado de abrir una 
iglesia en Mauá, ilustra el Objetivo de crecimiento 
espiritual Nº 4: "Fortalecer las instituciones adventistas 
del séptimo día al defender la libertad, la salud integral 
y la esperanza a través de Jesús, y restaurar a las 
personas a imagen de Dios". 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ [en 
español]. 
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